
'UEVO ATROPELLO A LA IGLESIA Y A JOVB1E SALVADOR~'O

Inesperadamente, cuando parecía que se buscaba por parte del

Gobierno un tRato más respetuoso de la misión de la Iglesia, esta

madrugada se ha cometido un grave atentado contra la Iglesia y

contra un grupo de menores de edad. Según un boletín informativo

de la Secretaría de comunicación social del Arzobispado de San
Salvador, en la madrugada de hoy cuerpos de seguridad cercaron

militarmente un local de la parroquia de San Antonio Abad. Em él
se encontraba reunido un grupo númeroso de góvenes ente ~ y 17
años, realizando un curso de iniciación cristiana, aprobado por

la Arquidi6cesis y dirigido por un sacerdote y uea religiosa.
Se oyó el estallido de una bomba en horas de la madrugada y algu­

nos ~isparos, que sin duda asustaron a quienes dormían en ese
momento. No se ha podido lograr información más exacta pues las

fuerzas de seguridad impiden el que los familiares se acerquen
al lugar de los hechos.

Hechos como éste no hacen sino dañar la situación del país,
máxime ahora que el Presidente Romero está en el exterior. ¿Se ha

aprovechado su aaaencia para cometer 0Cun hecho de esta gravedad

contra la Iglesia y los derechos humanos?

Recordamos ahora casos similares como el cateo del Castaño,
de la casa de los jesuitas en San Salvador, del colegio de la Sa­

grada Familia. Anteriormente los de la Parroquia de guilares y
otros semejantes. Todos ellos resultaron fallidos. En locales de

la Iglesia, mometidos a la jerarquía de las autoridades ec~esiás­

tica, no se encuentran lugares de subversión, a los que haya que
atacar y conquistar, como si se tratara de un objetivo militar.

No se descarta que accidentalmente y contra la voluntad de las
autoridades eclesiásticas gentes inescrupulosas pudieran en alguna

oc~sión de esos locales para acciones no queridas por las autori­
dades religiosas. Pero en estos casos, que todavía no se han com­

probado nunca, el camino no es el de la irrupción militar sino el

de la denuncia legal.

2quivocaciones tan ~ruesas sólo pueden venir de un falso análi­

sis. Ese falso análisis supone que la Iglesia está a favor Ge los

medios violentos para la realización de la justicia. Y esto es ab­

solutamente falso .. ientras las autoridades olítlcas y militares
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no se Convenzan de que su análisis es falso y alasinnaro 0 ~.~~

de cometer errores e injusticias. Y estos errores e injJstici3'
pueden menos de interpretarse como unaM lers8cuci6n a la IJ1~si~

a los máselementales derechos humanos.

En el caso presente se trata de jóvenes menores de edad, diri i­
dos por un sacerdote y una religiosa que cuentan con la confianza
del señor Arzobispo. Toda persona honesta y racional sebe en el
país, si es que no está cegada por la pasi6n y por el orejuicio,
que los sacerdotes y religiosos que siguen las líneas pastorales
de la arquidiócesis no están a favor dela violencia ni están a fa­
vor de la ilegalidad. Saben que bas8aría que ~~ns. Romero y sus co­
laboradores supieran que en alguna de sus parroquias se est~ pro­
pugnando el uso de medios violentos, para que inmediatamente toma­
sen los medios de impedirlo. Todo ello hace menos explicable un ti­
po de acci6n como el cometido esta madrugada.

Todo ello nos lleva a dos conclusiones.

La primera la que se debe evitar el que la injusticia iniciada
esta madrugada llegue a cobrar víctimas. Los j~óvenes acosados y
perseguidos deben ser devueltos a sus familiares. El párroco cta­
vio Cruz y la Hadre Mrie José Ferrier deben ser respetados. !'.ás
aún deben pedírseles discu~~as y darles la reparación debida. De
todos modos debe respetarse con toda escrupulosidad los procedimien­
tos legales. Cada día nos encontramos con ákx falsas acusaciones,
oresentadas por los cuerpos de seguridad, que luego tienen que ser
desmentidas y desaprobadas seaa por los mismos acusados, sea Qor
los tribunales. La Iglesia no se va a oponer a que donde se haya
cometido un delito y aun una infracción al ordenamiento le5al viEen­
te se lleve el caso a los tribunales competentes. Pero sí se va a
ononer a que autoridades inconsideradas decidan por su cuenta hacer
operativos militares con el ~im~8e la seguridad. :0 hay se8uri­
dad alguna cuando son las propias autoridades las que violentan el
ordenamiento le~al y cuando apasionadamente y llenos de prejuicios
se lanzan contra la Iglesia.

La segunda, relacionada con la anterior, es que los Cler os e

guridad miden más or su propio orestigio y or su ro io res eto,
no dejándose embaucar por falsas denuncias que una y otr z r ~_

tan infundadas. sí lo ide el bien y la paz del país. 20-~n-7
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